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GENERAL DEHEZA:
127 AÑOS RESPIRANDO PROGRESO

Es en esta Argentina que asoma pujante,
en esta pampa que llamarán “gringa”, y en
una de sus estafetas ferroviarias, donde se
forma la Colonia “La Agrícola”,
denominación oficial por decreto del
entonces Gobernador Pizarro, que
constituyó el poblamiento inicial y que en
1893 fue bautizada con el nombre de un
militar del ejército del gran capitán de la
América rebelde, Don José de San Martín.
Era uno de sus lugartenientes más
intrépidos: el General Ramón Antonio
Deheza, hombre de valor y de
convicciones firmes que supo mantener
hasta el último día de su vida.

Una comunidad con aspiraciones de
prosperidad
Surgida en el llamado “Siglo del
Progreso”, esta aldea agraria logrará
conformar los cimientos de la ciudad que
es hoy a partir de las primeras décadas del
siglo XX. En 1900, Don Fermín Maciel,
quien a la postre fue el segundo intendente
de Villa María, será el responsable de la
primera urbanización dehezina. De la
información que hasta ahora se ha
recabado, Don Maciel ofició como una
especie de primer administrador comunal
de una población que registró entre 1900 y
1905 un importante crecimiento
demográfico: se pasó de 137 a 400
habitantes. Este crecimiento, a la fecha,
jamás se ha detenido.
La urbanización trajo consigo el
nacimiento de las instituciones más
influyentes en la vida de los dehezinos. En
1902 se crea la escuela primaria General
San Martín y cuatro años después el
destacamento policial. Siendo la población
inmigrante mayoritaria, en 1904 surge la
Sociedad Italiana, que continúa en
nuestros días. En 1914 se construye el
templo en honor a “Nuestra Señora de la
Asunción” como expresión del
catolicismo en la comunidad; con el paso
del tiempo se irán afincado otras
manifestaciones cristianas, como las
evangélicas.

En 1931 se logró el objetivo de su
municipalización, solicitud realizada
en el año 1928.

Nace la democracia dehezina:
primeras elecciones y gestión
municipal
El primer antecedente de ejercicio
democrático fueron las elecciones
nacionales acaecidas en 1937. En 1938
se realizan las primeras elecciones
municipales con la presentación de
dos listas: una encabezada por José
Froute, nominado por el Partido
Demócrata; y otra liderada por Luis
Billia referente de la U.C.R. del lugar.
Los registros señalan que en
septiembre de 1938 votaron 228
ciudadanos; 129 sufragios
correspondieron al candidato
demócrata y 98 al candidato radical,
con 1 solo voto anulado. De esta
manera, Don José Froute se
transformó en el primer intendente de
General Deheza, quien también tuvo el
mérito de ser el organizador del Estado
Municipal. Froute alquiló el primer
edificio municipal y creó el escudo y la
bandera local. Luego inició una serie de
obras públicas, entre las que se destacan la
plaza, el cementerio y la torre de agua.
En 1942 se realizaron las segundas
elecciones municipales en las que fue
reelegido por amplio margen. En 1943, el
golpe de estado nacional de junio lo
encontró al frente del municipio, donde es
nombrado Comisionado municipal hasta
el año 1949.
Como dato anecdótico, Froute fue el
primero en iniciar las gestiones para
repatriar al General Ramón Deheza, quien
se encontraba sepultado en Valparaíso,
Chile. Esta iniciativa finalizará con éxito
recién en 1993, con la gestión del Cr.
Roberto Urquía.

Las primeras industrias
Desde su fundación, la agricultura y la
ganadería serán las actividades principales

que organizarán el circuito económico de
Deheza. Nada diferente de otras regiones
de la pampa exportadora de productos
primarios. Sin embargo, un suelo fértil que
permitirá cosechas redituables y la
acumulación de los primeros capitales
locales, vislumbrarán el espíritu innovador
y de riesgo que ha caracterizado a esta
comunidad. Así comenzarán las primeras
actividades industriales para darán valor
agregado a los productos extraídos del
suelo.
En 1930 nace el Molino Gastaldi
Hermanos, primera industria exitosa
fundada por Ángel Gastaldi junto a sus
hermanos y un cuñado. Este Molino se
dedicará a la producción de harina de trigo
y al acopio del mismo grano. Su primera
molienda fue de 20 toneladas de trigo, que
compraba a los productores de la zona. En
la actualidad produce más de 360
toneladas diarias o más de 5000 bolsas de
harina. Esta empresa, orgullosamente
familiar, se ha diversificado y hoy tiene
planta de maní y blancheado, logrando
exportar directamente a casi 50 países del

PROF. MARCELO GARAY-MARCELOGARAYPROFESOR@GMAIL.COM

El final de siglo XIX encuentra a nuestra Argentina como la gran oportunidad de progreso agrícola ganadero. La
“conquista de un desierto”, que no era tan desierto, abrirá las puertas a la creación de colonias agrícolas; junto con

ellas llega el tren, ese caballo de hierro lleno de promesas que surcará las pampas para construir una nación,
materializar el progreso y convocar a pobladores de más allá los mares. Es este marco histórico en el que se fundará

una pequeña comunidad que hoy transciende las fronteras del mundo.

Retrato del primer intendente: José Froute
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mundo. Es la prueba notable del
crecimiento económico en sus 90 años de
vida.
A mediados de la década del 40, el
proceso industrial local se consolidará
con la fundación de Aceitera General
Deheza, creada por Adrián Pascual
Urquía, otro de los grandes impulsores
del desarrollo de la comunidad.

Adrián Pascual “El Ñoño” Urquía: el
Hacedor
“El Ñoño”, como se lo llamaba
popularmente con cariño, fue un hombre
proactivo o, como se dice en estas épocas,
un hacedor. Esto se ejemplifica muy bien
en su biografía que rescata su frase
predilecta: “Si no está fundado:
Fundémoslo”. Así actuaba él y han
quedado cientos de testimonios que
avalan este calificativo.
Fue intendente dos veces, cargo con el
que realizó una serie de obras que lo han
trascendido como una de las figuras
importantes de la localidad.
Administrador celoso de los fondos
públicos, supo ser uno de los arquitectos
del crecimiento comunitario que ha
permitido a General Deheza lograr
destacarse en el concierto de ciudades de
la provincia y del país.
Siempre fue un defensor del localismo,
para él no había mejor lugar en el mundo
que General Deheza, y acotaba “nunca te
vayas a vivir a Buenos Aires, porque allá
te mareás”. Fue viajero, locuaz y amante
de la vida sencilla. Una persona solidaria y
con un compromiso social le ha
permitido atravesar las diferencias
sociales.
En su rol de empresario también logró
ser exitoso con Aceitera General Deheza.
El emprendimiento se dedicó en sus
inicios a la producción de aceite (de lino
primero y posteriormente de girasol y

soja) y en la actualidad está totalmente
diversificado en lo productivo,
constituyéndose en uno de los pilares
económicos y de progreso en la región.
De esta manera, el espíritu emprendedor
de los dehezinos no conocerá límites.
Gracias a estas dos industrias fuertes
(Molino Gastaldi Hermanos y Aceitera
General Deheza) se irán creando a su
alrededor otras industrias del tipo pymes.
El trabajo será el imán que atraerá a gente
de distintos lares y logrará que en medio
siglo la economía transforme a una
pequeña aldea rural
agraria en uno de los
centros urbano-
industriales más
importantes de
nuestro país.

La elevación a
ciudad
A partir de los años
sesenta quedaban
pocos rastros de la
vieja aldea agraria de
los inicios, el espíritu
progresista del
industrialismo había
echado raíces y
empezaba a dar
frutos duraderos. El
crecimiento demográfico fue constante a
lo largo de este medio siglo productivo.
El censo del 2001 ya marcaba que había
más de 9 mil personas asentadas, por eso
no fue novedad que nueve años después,
las cifras se ubicaran en más de 11 mil
habitantes.
En consecuencia, y según la Ley Orgánica
Municipal N°8102 que regula el
funcionamiento de todos los municipios
de la provincia de Córdoba, al superarse
los diez mil habitantes una población ya
es considerada ciudad, por lo que General

Deheza había alcanzado este estatus. Solo
faltaba formalizarlo. En el año 2014, la
entonces intendenta Elma Scattolini
inició las gestiones administrativas para su
recategorización como ciudad, cuya fecha
oficial de nombramiento finalmente
quedó instaurada el día 20 de marzo de
2014.
El anuncio se hizo un 30 de junio de
2015, en el marco de un acto oficial
donde también se realizaba el
enterramiento de una cápsula del tiempo.
Un dato no menor fue que la ceremonia
estuvo a cargo de la intendenta
ElmaScattolini, acompañada por la
presidenta del Concejo Deliberante, Sra.
Norma Canevarolo de Gastaldi, y la
presidenta del Tribunal de Cuentas, Sra.
Érica Giordano; un verdadero hecho
inédito ya que por primera vez en la
historia local tres mujeres estuvieron al
frente en el mismo momento de los
órganos principales del estado municipal
dehezino.

Epílogo
Los años transcurridos por el trayecto
histórico dehezino de más de una centuria
tienen el denominador común del avance
ininterrumpido en lo comunitario. Esto
ha sido así por la mancomunión de los
hacedores con su terruño que ha
posibilitado hacer de General Dehezauna

ciudad destacada en el contexto nacional.
Un verdadero logro, porque incluso ha
sorteado con éxito los cambios y vaivenes
de nuestra historia nacional, que ha sido
pródiga en sucesos tremendos y críticos.
En esta ciudad que es hoy General
Deheza podemos afirmar sin temor a
equivocarnos que 127 años después de su
fundación sigue respirando PROGRESO.

Vista aérea de la Planta de la AGD - 2000

Ilustración de la Municipalidad - Prof. Raúl Tembras




